
Cambio de postura durante la Plegaria Eucarística 

De vez en cuando vale la pena examinar por qué hacemos las cosas que hacemos. Esto es 
especialmente cierto para nosotros, los católicos, quienes deseamos mostrar la debida reverencia 
y respeto por la Santísima Eucaristía.  Sabemos que lo que hacemos en la Sagrada Liturgia nos 
forma a nosotros, y a aquellos que nos observan ¡Y muchas veces de modo que esta experiencia 
sustituye a las palabras!  Esto es innegable; especialmente con la expresión de las posturas 
corporales. 

Algunas personas han observado un tipo de informalidad que continúa fomentándose en nuestra 
sociedad: nuestra manera casual de dirigirnos hacia las personas al solo usar su nombre sin 
apellido, nuestra vestimenta relajada durante compromisos sociales y el no "vestirnos 
apropiadamente", o el hecho de que no nos ponemos de pie cuando alguien de importancia entra 
a un recinto.  Esta informalidad, también puede surgir inconscientemente en nuestra celebración 
de la Liturgia. 

Con el fin de refutar esta indiferencia y ayudar a fomentar un sentido de respeto y gratitud por el 
don de la Eucaristía, el Obispo Vann ha pedido que cambiemos nuestra postura durante la última 
parte de la Plegaria Eucarística.  Actualmente nos ponemos de pie desde el Gran Amén y hasta 
después de recibir la Sagrada Comunión.  Ahora, el Obispo Vann, les pide a los fieles que se 
arrodillen después del Cordero de Dios (Agnus Dei), en admiración y veneración por lo que 
acontece en el Altar del Sacrificio.  Este cambio se implementará en todas las parroquias a partir 
del último domingo de agosto y nos ayudará a prepararnos espiritualmente para la dedicación de 
nuestra Catedral, donde este cambio de postura será normativo. 

Hay ocasiones en que esta postura no será posible, como cuando una persona se ve impedida por 
alguna enfermedad, o cuando hay de falta de espacio, o que hay una gran cantidad de personas 
presentes, o cualquiera otra causa razonable.  También, puede que esto no sea posible dentro de 
nuestras comunidades con espacios de culto temporales, los cuales no tienen reclinatorios 
disponibles.  Sin embargo, todos podemos disfrutar de una mayor conciencia y atención a la 
acción sagrada.  El “hacer las cosas algo diferente” demanda nuestra atención, y por 
consecuencia este cambio en la postura nos ayudará a ser más conscientes e intencionales sobre 
nuestro sentido de reverencia y respeto por el Cuerpo y la Sangre de Jesús. 

Este cambio de postura está de acuerdo con las directivas que se nos da la Instrucción General 
del Misal Romano (IGMR), que es el "manual de instrucciones" de cómo debemos celebrar la 
Misa.  Las directrices en el IGMR nos dan las normas universales para la Iglesia Católica 
Romana, así como "ley particular" para los Estados Unidos.  Al mismo tiempo, el IGMR le da 
autoridad a un Obispo Diocesano para establecer normas para el beneficio y el bienestar de los 
fieles en su diócesis particular, las cuales pueden variar de las diócesis vecinas y las cuales  
pueden cambiar al pasar del tiempo.  Nuestros gestos y posturas ayudan a lograr unidad entre los 
fieles, ya que todos hacemos las cosas de la misma manera y al mismo tiempo.  También nos 
ayuda a clarificar los significados de las diferentes partes de la Misa y fomenta nuestra 
participación en la Sagrada Liturgia.  Que todo lo que hacemos nos ayude a entrar en oración y 
adoración para lograr nuestra santificación y la del mundo entero. 


